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gún tiempo, ordena que el sol le siga alumbrando en Stl'

camino, que la lluvia del cielo refrescando la tierra le fe­

cunJe y mnltiplique las semillas de sus campos, y al impo­
ner el indispensable castigo al pertinaz, ejercita tanto­

el riO'or iie su J. usticia como la blandura infinita de su
� ' 

misericordia. 
Grande se;á, sin duda, �n todo tiempo, indecible la fe­

licidad de los que dirijan el Colegio del Rosario, si tienen

la sr.guridact de conseguir, aunque ellos mismos no los vean

, al momento, lan hermosos y laudables resultados. ¿En qué 

labor podrían empicarse con más gusto las fuerzas del
• J • e encuerpo, las energías de la voluntarl, la vH a misma, qu 

la formación de los elementos vivos que constituyen la Pa-

tria, si no hay debajo del sol en el orden natural, n�da más

grande que ella, nada más hermoso, nada más digno de

a�nor y de la veneración -más sagr¡_¡da? ¡,Y qué cosa rná_s.

noble que transmitir con el ejemplo y la palabra esa� sa�u­

dables enstñanzas de que están empapadas las constituci_�­

nes que ri,ren este Colecrio qne inculcar en las almas dóci-
l:') (') ' 

les de la juventud los principios fundamentales de que

depende la prosperidad de la Nación; que enseñar cuál debe 

ser la misión de cada ciudadano y los medios de llenarla

plenamen!e, cuál la parte que á cada uno correspond_e, cuál

el empeñ_o de todos para que ninguu·o padezca, y cuál la

intima unión en qne han de vivir todos ligados? 
Los que no volvéis al Colegio, por corta ,¡ue haya sido

l'a permanencia en é], lleváis un inmenso tesoro qne vale
más qne la ciencia, más que los caudales que fascinan á 
jóvenes que tengan miras menos elevadas que vosotros: 
lleváis de aquí encendido e] amor á la Patrja, amor desin­
teresado, puro, y qne va á manifestarse en formas diferen­
tes. Amante� y sostenedores del orden, cumplitlores de 
toda justicia, defensores incansables de la verriarl, impug­
nadores del error y del vicio, tolerantes con las pers')nas, 
vais á propagar por dondeqnien� la -buena doctrina, los 
priocípic,s salvadores. Con la ciencia los unos, o tros con 
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Jos arreos de la elocuencia, quiénes con el trabajo inteli­
gente y tenaz en las empresas, vais á contribuir con efica­
cia al engrandrcimicnto del país, al adelanto material y 
moral, y la Patria, agradecida, guardará vuestros nombres 
en su seno, grabados con caracteres que-no lograrán bo- -
rrar los tiempos ni los hombres. 

JEN.lRO JnÍÉNKZ 

Presbítero 
Octubre 31 de. r 907 
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EN EL DIA DE LA PATRIA 

De Dios ante las aras 
Rfnclase toda sien ; los pabellones 
Doblégnense humillados, 
Alce la diana sus alegres sones, 
Y en alas del amor arrehatados 
Elévense al Señor los corazones 1 

EL ·es quien da la gloria; 
EL es quien á_ la frente del gurrrero 
Ciñe el ver,le laurel de la victoria; 
Quien al bra�o vigor, corte al acero 
Y al ánimo coraje y bizarría 
Da en medio del fragor de la batalla; 
EL q_uien la mano de la muerte guía 
Entre el ronco tronar de la metralla 

J 

Para que el trono vil ruede deshecho, 
Se doblegue humillada 
La soberbia altanera, 
Y de la libertad¡ y ,del derecho 
Flote ilesa y triunfante la bandera. 

A EL todo honor sea·dado 
Hoy que la Patria santa 
De uno aJ.otro,confín desús fronteras 
Himno ,triunfante de. victoria cantt\; 
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En la fecha gloriosa 
De nuestra libertad, inmenso coro 
En alabanza del Sefíor alcemos, 
Que ese excelso tesoro 
A su potente mano lo debemos. 
Su aliento soberano 
De Colombia en los campos difu_ndióse, 
Y al grito del cañón americano, 
Su altivez deponiendo el castellano, 
Rindió la frente hasta morder el poi vo 
Bajo el desnudo pie del colombiano. 

Honor á EL! Pero también que vibre 
El cántico ferviente 
Por los que hicieron nuestra Patria libre •. 
Ya el tiempo destructor, en su corriente 
Los arrastró; la muerte despiadada, 
Logró al fin doblegar su altiva frente 
Y hu01illó al fin su poderosa espada 1 

Mas, que no cubra el polvo del olvido 
Sus sagradas cenizas; 
Que se escuche su nombre bendecido 
Por bocas mil, y en alas de la gloria 
Vuele á los más remotos horizontes, 
Y qne el himno de honor á su memoria 
Haga vibrar los colombianos montes. 
Son ellos inmortales; 
Qu.c no muere jamás el que ha sabido 
Sucumbir por los altos ideales; 
Ni muere el que ha podido 
Tras las fatigas de la h1cha fiera, 
Caer envuelto en los benditos pliegues 
De II nestra san ta tricolor bandera 1 

Mirad! El duro ibero 
Pr ,nto al crmbate ya, se alza arrogante 
Y alttvo flota su pendón guerrero. 
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La trompeta vibrante 
Toca atenci'ón; desnuda el caballero 
La formidable espada, vencedora 
Ayer en recia Jid; quiere el primero 
Lanzarse en medio·del feroz combate, 
Y sepulta altanero 
Al corcel generoso el acicate.· 
Cree suya la victoria; 
De los hombres, de Dios no teme nada; 
Ya eJ laurel de la gloria 
Sueña en su sien; fulgura en su mirada 
De la lucha el anhelo, 
Y alza el armado brazo á las alturas 
Como queriendo desafiar al cielo. 

Necio, tiembla!· que Dios, de su balanza 
Coloca en un platillo 
El peso de tu lanza 
Y de ese escudo que te cubre el pecho, 
Y en el otro coloca la esperanza 
De un pueblo que proclama su derecho. 

Y alza el cañón su formidable .. grito ; 
Y el humo con sus gasas enlutadas 
Cub�e la inmensidad <leJ infinito; 
Y se traba la lid ; y las espadas 
Se cruzan centellan tes; 
La trompeta g,uerrcra 
Agudas notas lanza que vibrantes 
Van á perderse en la enlutada esfera, 
Laten los corazones anhelantes 
Y ondula majestuosa la bandera. 

La Victoria_, afan.'.>sa, 
En su trono de luz resplandeciente, 
Teje guirnaldas de laurel y rosa 
Para adornar del vencedor la frente. 

' 
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La Libertad en tanto, 
En un rincón del cit!lo, amedrentada,

Solloza triste derramando llanto.

,Ay! se lucha por ella, que es la vida,

Pero turbada ad vierte, 
Que para cimentar su augusto trono

Un pedestal de sangre alza la muerte.

La Murrte I vedla, Horrible, despiadada,

Las apretadas filas recorriendo

fü,grimc su guadaña ensa .. gre�tada;

Y ruedan á sus golpes confundidos 

El infante, el jinete y el cabíJllo ....

Mas; ¡ silencio, mortal! En ese inslante

El justiciero Dios, dicta su fallo.

A su voz, la Victoria 
Alza un himno triunfal y del guerrero

Ciñe la sien con el laurel de gloria;

Envaina el paladín ef nido acero;

C¡:¡Jla el clarín : la Muerte amedrentada

En. prt>sencia de Dios la sien <lohlega,

Y sobre el cielo de la patria amada 
l. ' 

La Libertad su pabellón desp iega .....

······························•·······························
· 

De Dios ante las aras
Ríndase toda sien ; los pabellones
Dobléguense humilládos,
Alce la diana sus alegres sones,
Y en ·alas dal amor a·rrebatados
Elévense al Señor los corazones 1

R. ESCOBAR ROA

DOBLE PROFE� IÓN 
-------- -

Doble Profesión 

ADAPTADO DE UN CUENTO DE H. 01\ O -11-IERCER, POH OOS 

COuEGIALES 

Aquella fue una de las pocas vece., en que el juicio de 
los padres y -tutores coincide con el de los maestros acerca 
del mérito de un niño. No había duda: Ricardo S. Slee­
ple era un verdadero prodigio, un prodigio de ocho aiios 
de edarl. Robusto, bonito, simpático, el primero en (odas 
las clases _J_e la escuela, no tenía tampoco igua l en los jue­
gos de agd1dad y de fuerza, en las ernpres¡:is de coger ni­
dos en las ramas más altas de los castaños, de robar fru­
tas, escalando tapias muy alta� y burlando;la \'igiluncia de 
lo� más temidos mastines. 

En otra cosa era un niño extraordinario: en h;_icerse 
querer de todos, sin tener él ni un ápice de cariño por nin­
gún sér viviente. Perdió á su madre cuando nació la her­
manita menor, Mamie; el padre siguió en breve á so es­
posa á la eternidad, el día en que se voló el cráneo tfl una· 
ca,cería, al apoyar la frente contra fa Loca de la escopeta
cargada con bala, sin advertir que el gaiillo se había que­
dado levantado. A Ricardo lo adoptó y llevó consigo su 
tu�or Duncan vV. Shrewsberry, hombre de bien, pero que 
no había nacido para que nadie lo_quisiera. 

Ahora advierto que en lo aseverado arriba cometí una 
evidente exageración. En aquel corazoncito muerto á todo 
afecto habían quedado dos fibras vivas y sumamente sen­
sibles: Dick (Ricardito) se amaba á sf mismo con un afec­
to más subido que el d_e Rom,�o por .J ulieta, que el de Ote­
lo por Desdémona, afecto fundado en una profunda admi­
ración por su ídolo, y en viva simpatía hacia P-1 objelo de 
su amor. 

La otra fibra era para su hermana .\lamie; y como sov 
escritor imparcial que digo l,i l.ur11<1 y lo m¡_:¡Jo de,mi h{--

., 




